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AL GRAN
PUEBLO

El menemismo triunfa y crece. No acep­
tar este dato de la realidad es no reco­
nocerla. Este hecho es indiscutible, y 

•prefigura el derrotero político y econó-' 
mico que representa la dirección de los 
anhelos y fantasías populares, que 
sabiamente el poder supo manipular

i

Frente a esta situación hay muchas 
explicaciones, las más ensayadas se 
refieren a que la gente eligió la estabili­
dad y la posibilidad de consumo. Y esta 
es solo una verdad a medias. Televiso­
res, equipos de audio, electrodomésti­
cos, videos, y progresivamente hasta 
autos se han ¡do incorporando a la 
fiebre de consumo masiva. Estabilidad 
y crédito de por medio, los consumido­
res se afanan por comprar lo que la 
propaganda les quiere vender, y aplau­
den con su voto a quien les brindó esa 
oportunidad. Todo en su medida por 
supuesto, la pequeña burguesía cam­
bia el auto, y ya se siente plenamente 
burguesa, los obreros compran electro­
domésticos y ya se sienten pequeño 
burgueses, y los marginados de las 
villas se ven sumidos en la extrema 
pobreza los más y convertidos algunos 
en cómplices de los lucrativos merca­
dos de la droga o el patoterismo que les 
da acceso al lujo de triunfar en medio de 
la miseria. El que este auge consumista 
sea producto de una coyuntura circuns­
tancial que conjuga la necesidad de los 
países centrales por colocar su exe- 
dente, mientras el país se empobrese 
progresivamente, es algo que a las 
grandes mayorías no les interesa. De 
cualquier manera siguen siendo enor­
memente pobres, pues lo primero que 

han comprado es la quimera del progre­
so lo que les hace prestarse gustosos a 
una manipulación en la que el precio de 
esas cosas es su libertad. Pero esto no 
es todo. Más allá de las polémicas de si 
está bien o está mal esforzarse por 
alca nzar esos art ¡cu losde “confort", está 

el hecho de que la n ran victoria d?1 
sistema radica en que la gente elija los 
electrónicos a la educación, los autos a 
la salud, la cuota a la libertad. El discur­
so del menemismo fue claro "Ustedes 
nos van a votar porque nosotros les 
damos una estabilidad que les permite 
consumir. En tanto crece la alienación 
losmensajes son más directos y desca­
rados. “Votemos por el televisor, por la 
cocina, por la video, decía una familia 
“feliz” desde las pantallas televisivas. 
No tuvieron necesidad del ocultar la 
indefención social, el vaciamiento ma­
terial y educativo de la enseñanza, la 
precariedad del sistema de salud, ni 
siquiera la manifiesta aunque inherente 
corrupción policial, (valga la redundan­
cia), sencillamente porque estas lacras 
son menos importantes para la s mayo­
rías de los espejitos de colores del 
consumismo. Pero la causa de que los 
grados de alienación sean tan enor­
mes, no radica únicamente en la mani­
pulación y el engaño, sino fundamental­
mente en la pérdida del espíritu de 
lucha contra la injusticia, y de los valo­
res de solidaridad que esa lucha debe 
encarnar contra la opresión. Al dejar de 
movilizarse, la inercia gana las mentes 
y la insensibilidad los corazones.
Lo lamentable de esta situación no es 
que Menem haya ganado, lo lamenta­
ble es que el modelo frívolo, exitista, 
consumista e inmoral, que Menem y 
sus falsos opositores representan cuen­
te con el apoyo de las mayorías. Una de 

las veces que salió Carlos Monzón de la 
cárcel una mujer mayor lo alentaba: 
“Grande Carillos, adelante, fuerza 
campeón" Un periodista le preguntó si 
le parecía bien alentar a alguien que 
había asesinado a su compañera y luego 
encubierto el homicidio.
La mujer dijo que a ella eso no le impor­
taba. Esa mujer de pueblo que repre­
senta al pueblo seguramente puso en la 

urna un voto para Carlitos, para el otro 
Carlitos y seguramente tampoco le 
importó que el patoterismo sea el instru­
mento desde siempre de los partidos 

políticos, o la evidencia de que los jue­
ces son los sostenedores de la legali­
dad impuesta por los opresores, o que 
el poder político permite negociados 
como los de la leche contaminadas que 
sus nietos se debieron de beber, o 
como en las escuelas se les enseña a 
sus hijos a que voten por sus opresores, 
o que se le oponga a los opresores de 
un color político para que opte por los 
opresores de otros color político, donde 
e los adoctrina para la esclavitud y el 
sometimiento. Esa mujer quiere estar 
entre los triunfadores, entre los que 
ganan, aunque pertenezca por su edad 
y por su condición a los que pierden, 
sobre todo porque se tornan incapaces 
de reconocer a sus enemigos. Y Me­
neen gana, porque a pesar de él mismo, 
apesarde susfurcios y atropellos, pudo 
lograr lo que todo político anhela, lo que 
quiere Duhalde y Angeloz, Alsogaray, 
Rico y Solanas, Zamora L. y Zamora F., 
el poder. Y su poder radica en que esa 
mujer no los reconozcan como lo que 
son, como los que se apropian de su 
conciencia para apropiarse de su rique­
za. Por eso hay una cláusula en la 
Constitución que será prolijamente 
respetada por todos ellos sin distinción 
“Art. 22 El pueblo no delibera ni gobier­
na sino por medio de sus representan­
tes y autoridades creadas por la Cons­
titución. Toda fuerza armada o reunión 
de personas que se atribuya los dere­
chos del pueblo y peticione a nombre de 
este, comete delito de sedición. “Por 
ello la política es el arte de alcanzar el 
poder afirmando representar a alguien 
a quien no se tienen la menor intención 
de representar, y desde que el estado 
moderno existe, las elecciones son el 
acto delegatorio de la libertad personal, 
a la que se renuncia par a que otros 
supuestamente la representen, pero 
nadie puede representar a nadie y en 
cualqu ier circu nstancia toda libertad que 
se delega es libertad que se pierde 
Porque la libertad no tiene ni puede 
tener límites, pero tienen un principio, y 
tal es la negación a todo intento de 
enajenación; en la medida en que ese 
principio sea ignorado ya todo puede 
suceder, como por ejemplo que apoye­
mos a nuestros explotadores, y que 
entreguemos nuestro cuello a los ver­
dugos.
A.M.

Suponerque el acto eleccionario tienen 
de por sí alguna validez obliga a cierto 
esfuerzo de imaginación A pensar, por 
ejemplo, que el simple hecho de éxplF~ 
citar la voluntad a través de una pape­
leta ya determinada a priori puede sig­
nificar ciertamente una “elección". Hay 
un voto desideologizado, un voto cándi­
do que supone que otros harán por uno 
las cosas que uno no hace por sí, un 
voto basado en imágenes y emociones 
que poco tienen que ver con la realidad 
y las verdaderas soluciones que se ne­
cesitan.
A las sociedades de control, al esta- 
blishment, a los que manejan el merca­
do social, nada hay que los asuste más 
que la anarquía. La decisión individual 
basada en el beneficio colectivo es la 
antítesis del sistema y por eso promue­
ven la ignorancia y el egoísmo para 
erigir a partir de allí sus ecuaciones de 
dominación. Nada hay que preocupe 
más al patrón que la libertad. Por eso 
los candidatos son suyos, la democra­
cia es suya y los medios de comunica­
ción son suyos, y todo, para que las em­
presas y el dinero sigan siendo suyos. 
Maximizar sus beneficios -el primer 
adagio del sistema- implica la minimiza- 
ción de los derechos de los otros. El 
discurso y las armas deben estar en 
"caja" y listos para reprimir cualquier 
intento de atentado en su contra. Como 
dice Michel Foucault, “el poder guarda 
para sí el lugar del saber", es decir, 
nadie sabe si no los poderosos. Y si 
alguien reacciona frente a eso por 
encima de las palabras aparecen las 
armas, las que también atesora el poder 
como resguardo de su “orden". Y el 
poder guarda también para sí el lugar 
de la muerte.
Difícil entonces suponer que algo se 
pude elegir y, por ende, difícil imaginar 
que de algo “sirve" elegir. El voto y la 
democracia, de nada valen para el 
pueblo que sigue estando sojuzgado y 
que cada vez menos lo sabe. El camino 
sigue siendo el de las ideas libertarias, 
el de la lucha contra las empresas, el 
estado, la iglesia y los partidos políticos. 
Es esa la magia conformada para la 
dominación, son esos los brazos del 
poder y esos nuestros enemigos.
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GARDEL

Avanzan con los rostros semicubiertos 
en parte para que no los reconozcan y 
parte para mitigar los efectos del gas la­
crimógeno, avanzan con las molotov en 
las manos, el odio y la bronca en su 
cuerpo y los recuerdos vivos de tantos 
compañeros torturados y asesinados. 
Enfrentan a la infantería haciéndola 
retroceder, corren y se reagrupan cuan­
do son embestidos por los carros de 
asalto, por sus venas fluye sangre llena 
de rebeldía, de furia, es la respuesta 
lógica a tantos años de represión y 
masacre. Esto ocurre en casi toda lati- 

Siga el corso... el último tango. Se esfu­
maba la voz de Gardel, el conductordel 
programa reavivaba tradicionales elo­
gios el zorzal criollo “el morocho argen­
tino", “cada día canta mejor"... apagué 
la radio.
Bolivianos, paraguayos, uruguayos, 
chilenos... “los que empoyaban en nido 
ajeno” según reza alguna otra canción. 
En eso estaba. Había intentado la iluso­
ria posibilidad de sacar la cabeza de 
circuito... Gardel me la volvía a I a "his­
toria". Avellaneda, Villa Argentina, ba­
rrio cosmopolita. Muchos extrangeros, 
italianos, españoles, polacos... los que 

noamérica, en las regiones que fueron 
y siguen siendo castigadas por la bur­
guesía uniformada o de civil. Salvo aquí 
donde el genocidio fue quizás más cruel 
y encarnizado.
Aquí, país en que muchos han salido 
diputado a través de los discursos gran-. 
diolocuentes en defensa de los dere­
chos humanos, canjeando sangre por 
dinero del poder, país en que varios 
partidos políticos sacaron votos usando 
a los desaparecidos y hoy que el tema 
ahueyenta el aval de la gente los han 
enterrado definitivamente buscando 

alguna otra moda para poder seguir 
robando país en que la mayoría de sus 
habitantes mira con igual indiferencia 
las torturas, violaciones e impunidades 
como su propio hambre, miseria o la 
imposibilidad de alca nzarunfuturo. Don­
de los asesinos ganan simpatías y 
asumen funciones tomando las riendas 
de la explotación, y se exalta la hones­
tidad de quien nos roba a escondidas a 
cambio del que lo hace en forma evi­
dente. Donde la vida equivale a un 
pasacassete y la mayoría de las veces 
ni eso. Se mata impunemente, con balas 
y hambre, la policía y la burguesía.
Entonces ¿qué diferencia habrá entre' 
aquellos compañeros que se resisten la 
humillación y esta mayoría humillada? 
¿es que se pueden tolerar con indife­
rencia que hayan asesinado a una 
generación entera y que nos arrastren a 
la miseria, el hambre y la enfermedad? 
¿Continuar sumisos y confiados transí- 

< tando el camino de la democracia a la 
que nos invitan los genocidas?
La diferencia es clara y contundente,los 
compañeros saben que una molotov en 
sus manos significa laitranquilidad del 
poderoso, son métodos fuera de sus 
leyes, conformarse con los gritos de un 

vinieron a"hacerse la América” y termi­
naron dejando “ladrillo sobre ladrillo” la 
vida, por el techo (inmigración distinta a 
la de principios de siglo, que cambió "la 
seguridad del techo por la patria “por la 
inseguridad de los espacios de Liber­
tad) Barrio bajo, según descripción 
geográfica, de bañados. Para nosotros 
pibes, lagunas de dimensiones infini­
tas, nunca terminadas de conocer. En 
tiempos de sequía, buscábamos con 
palas, anguilas en las cuevas. Partici­
paba todo el barrio... hasta los ladrones 
(ladrones delicados, o al menos con 
delicadezas... otro tiempo).
Y en las noches, en una esquina con 
ochaba, Paunero y Cangallo, se hacía 
presente toda la "comunidad", se freían 
las anguilas y se comía. Luego se escu­
chaba música en una vitrola y se baila­
ba... conzonetas, tarantelas, pasodo- 
bles, polcas, tangos,... principalmente 
Gardel. 

diputados en el parlamente fortalece a 
los opresores porque es lo que ellos nos 
proponen, está dentro de sus leyes, o 
sea la diferencia está en ser o no cóm­
plices de los asesinos. Esa mayoría 
asume la complicidad sin oponerse a 
veces, quizás, sin advertirlo.
Temores, responsabilidades. ímpoten-’ 
cía... siempre habrá contemplaciones y 
por diversos motivos, pero cuando el 
paso de la burguesía es tan arrollador y 
la quietud de los oprimidos es tan des­
esperante existe siempre el deseo de 
ver una mano que se levanta contra el 
sistema.
Al menos no perdamos el deseo.
R.S.

Qué será

Oh, que será, qué será
que anda suspirando en las alcobas 
que anda en versos y trovas 
que está encendiendo velas entre las 
rocas
que anda en las cabezas, anda en las 
bocas
que en la calle repiten la melodía 
en los boliches brindan con alegría 
gritan en los mercados que con certeza 
es la naturaleza, será que será, 
que no tiene certeza ni nunca tendrá 
lo que no tiene arreglo ni nunca tendrá 
que no tiene medida

Oh, que será, que será
que viven las ideas de los amantes 
que cantan los poetas más delirantes 
que juntan los profetas embriagados 
que está en la romería de mutilados 
que está en las fantasías más infelices 
lo sueñan de mañana las meretrices 
lo piensan los bandidos, los desválidos, 
en todos los sentidos será que será 
que no tiene decencia ni nunca tendrá, 
que no tiene censura ni nunca tendrá 
que no tiene sentido.

Oh que será, que será
que ninguna ámenaza podría evitar 
y que todas las risas van a desafiar 
que todas las campanas van a replicar 
y que todos los himnos van a consagrar 
y que todos los niños van a celebrar 
y todos los destinos se van a encontrar 
y el mismo padre eterno, que nunca fue 
allá
al ver aquél infierno lo bendecirá 
que no tiene gobierno ni nunca tendrá 
que no tiene vergüenza ni nunca ten­
drá,
lo que no tiene juicio

Chico Buarque

Una de las noches nos peleábamos con 
un compañerito. “Mi contrincante", cae 
sobre la vitrola y los discos rompiendo 
varios. Aprovecho la confusión y corro 
para mi casa, trás de mí, varios mucha- 
chones. Entro en la casa y salgo con ce­
pillo. algunos golpes, algún cepillazo, la 
llegada de mis viejos y se hace la calma. 
A los pocos días estaba todo olvidado y 
volvía la paz. Con el que no volví a ha­
cer migas fue con fardel. Se me hace 
que en el momento de la pelea estaría 
sonando ‘Viva la patria", canción que 
grabó con el golpe del treinta.
Desistí de lo imposible y para evitar u na 
nueva sorpresa, opté por “el mal me­
nor". Tomé un cassette, lo puse en el 
grabador y entonces surgió la voz del 
italo-inglés-argentino Lúea Prodan, 
entonando las estrofas... “Yo quiero á 
mi bandera planchadita, planchadita,... 
otro tiempo9  Otra calaña. . -  
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POR DIOS
El artículo está tomado de una revista de Kilmes y por la 
militancia progresista del autor dedidimos publicarla. 
Señala el artículo.
“Cuando decimos creo al hombre libre eso significa: 
verdaderamente libre", ¿y el pecado original y su 
calificación como tal?
¿No es un absurdo plantear y creer que la perfección exista 
y pueda de alia nacer algo imperfecto y viceversa?
Dios nos parece ser una metáfora de la voluntad del cura 
Farinello sumada a cierta abstracción de la naturaleza. 
Para dejar fijada más claramente nuestra posición en 
relación al cristianismo y al catolicismo recurrimos a una 
parte del artículo de Miguel Bak unin del libro Dios y el 
Estado.
La libertad esencial
Cuando decimos que Dios creó al 
hombre libre, eso significa: verdadera­
mente libre. No se trata de una aparien­
cia de libertad. No se trata de un come­
dia más. Eso quiere decir que en la vo­
luntad del hombre existe algo que esca­
pa de Dios. ¿Dios no es todopodero­
so?. Sí lo es. Dios podría haber prescin­
dido de nosotros pero nos ha creado ca­
paces de corresponderle o de recha­
zarlo, de colaborar en su plan amoroso 
de común - unión o de elegirnos en el 
egoísmo.
Quiso que fuéramos salvadores, res­
ponsables unos de otros, que hubiera 
intercesiones, sacramentos, que nos 
necesitáramos, que se diera una acción 
recíproca de unos sobre otros.
El mayor bien del hombre es la libertad. 
Ante sí tiene el agua y el agua y el fue­
go, la vida y la muerte. El hombre elige 
y se elige. Dios no nos quiere determi­
nados, títeres. Tiene su pedagogía. Nos 
da la utopía de la fraternidad, pero no 
nos obliga. Corre el riesgo que libre­
mente elijamos el pecado. La bondad 
de Dios es tan grande, su poder de 
amor tan enorme, que precisamente 
por amor quizo afrontar este riesgo. 
Dios se sabía lo bastante Padre para 
estar seguro de que, a fuerza de pater­
nidad y de amor, lograría que no todos 
los hombres se lo resistieran. Creyó 
que en cada generación hallaría la suma 
de esperanza y de amor necesaria para 
la salvación de los demás, que siempre 
hallaría hombres que, libre y amorosa­
mente, aceptarían ser salvadores, re­
dentores.
Dios se atrevió a tener necesidad de 
nosotros porque el poder de su Amor es 
tan invencibles que siempre inspirará 
en algunos hombres la coherencia to­

tal. Su espíritu seduce y colma tan 
cumplidamente que siempre habrá 
corazones generosos entregados a su 
Voluntad.
Dios quiso que hubiera una rivalidad de 
creación entre El y el hombre. Pero la 
fuerza y la fidelidad de su Amor le daban 
la seguridad de vencer en semejante 
combate, la seguridad de que el creci­
miento en el amor compensaría todo el 
mal que podría surgir.
Cualquiera que sea nuestra ingeniosi­
dad en traicionarlo y cualquiera que sea 
nuestro próximo pecado, Dios sabe que 
en cuanto lo hayamos cometido, a El 
por lo menos, lo embriagará un desee 
tan vehemente de aceptarnos de nue­
vo, una sed tan grande de nuestro re­
greso, que inventará un nuevo medio 
de hacerse amar por nosotros y dará 
una llamada imprevista que hará mella 
en nuestro corazón.
No estamos Dredelerminados Dios 
nunca obliga. Solo ama y espera. Con­
fía en el amor. Sabe que el amor es más 
fuerte que todo.
Indudablemente existe un plan en núes-, 
tra historia, un desarrollo, 
una voluntad que debemos descubrir y 
cumplir: fraternidad, justicia, común - 
unión. Dios nos llama, nos solicita, nos 
necesita pero respeta nuestra libertad. 
¡Cuántas veces nos quejamos de las 
injusticias, de las estructuras opreso­
ras, de la explotación del hombre por el 
hombre! No le echemos la culpa a Dios 
de estas calamidades. Son consecuen­
cias del egoísmo. Es nuestra responsa­
bilidad sub-vertir esta situación. Nos 
compete a nosotros, Solo a nosotros. A 
dejar de consolarnos y manos a la obra

Luis Farinello

DE DIOS y EL ESTADO

Pero ninguna religión impulsó tan lejos 
el culto del individualismo como la reli­
gión cristiana Ante las amenazas del 
infierno y las promesas absolutamente 
individuales del paraíso, acompañadas 
de esta terrible declaración que sobre 
muchos llamados no habrá sino muy 
pocos elegidos, la religión cristiana 
provocó un desorden, un general sálve­
se el que pueda; una especie de carrera 
de apuestas en que cada cual era esti­
mulado sólo por una preocupación úni­
ca, la de salvar su propia almita. Se con­
cibe que una tal religión haya podido y 
debido dar el golpe de gracia a la civili­
zación antigua, fundada exclusivamen­
te en el culto a la colectividad, a la 
patria, al Estado y disolver todos sus 
organismos, sobre todo en una época 
en que moría ya de vejez, ¡el individua­
lismo es un disolvente tan poderoso! 
Vemos la prueba de ello en el mundo 
burgués actual
A nuestro modo de ver, es decir según 
nuestro punto de vista de la moral 
humana, todas las religiones monoteís­
tas. pero sobre todo la religión cristiana, 
como la más completa y la más conse­
cuente de todas, son profunda, esen­
cial, principalmente inmorales, al crear 
su dios, han proclamado la decadencia 
de todos los hombres, de los cuales no 
admitieron la solidaridad más que en el 
pecado; y al plantear el principio de la 
salvación exclusivamente individual, 
han renegado y destruido, tanto como 
les fue posible hacerlo, la colectividad 
humana, es decir el principio mismo de 
la humanidad.
No es extraño que se haya atribuido al 
cristianismo el honorde habercreado la 
idea de la humanidad, de la que, al 
contrario, fue el negador más completo 
y más absoluto. Bajo un aspecto pudo 
reivindicar este honor, pero solamente 
bajo uno: ha contribuido de una manera 
negativa, cooperando potentemente a 
la destrucción de las colectividades res­
tringidas y parciales de la antigüedad, 
apresurando la decadencia natural de 
las patrias y de las ciudades que. ha­
biéndose divinizado en sus dioses, for­
maban un obstáculo a la constitución de 
la humanidad; pero es absolutamente 
falso decir que el cristianismo haya 
tenido jamás el pensamiento de consti­
tuir esta última, o que haya comprendi­
do o siquiera presentido lo que llama­
mos hoy la solidaridad de los hombres, 
ni la humanidad, que es una idea com­
pletamente moderna, entrevista por el 
Renacimiento, pero concebida y enun­
ciada de una manera clara y precisa 
sólo en el siglo XVIII.
El cristianismo no tiene absolutamente 
nada que hacer con la humanidad, por 
la simple razón de que tiene por objeto 
único ia divinidad, pues una excluye a la 
otra. La idea de la humanidad reposa en 
la solidaridad latal, natural, de todos los 
hombres. Pero el cristianismo, hemos 
dicho, no reconoce esa solidaridad más 
que en el pecado, y la rechaza absolu­
tamente en la salvación, en el reino de 
ese dios que sobre muchos llamados 
no hace gracia más que a muy pocos 
elegidos, y que en su justicia adorable, 
impulsado sin duda por ese amor infini­
to que lo distingue, antes mismo de que 
los hombres hubiesen nacido sobre esta 
tierra, había condenado a la inmensa 
mayoría a los sufrimientos eternos del 
infierno, y eso para castigarlos por un 
pecado cometido, no por ellos mismos, 
sino por sus antepasados primeros, que 
estuvieron obligados a cometerlo: el 
pecado de infligir una desmentida a la 
presciencia divina.

Tal es la lógica sana y la base de toda 
moral cristiana. ¿Qué tienen que hacer 
con la lógica y la moral humanas?
En vano se esforzarán por probamos 
que el cristianismo reconoce la solidari­
dad de los hombres, citándonos fórmu­
las del evangelio que parecen predecir 
el advenimiento de un día en que no 
habrá más que un solo pastor y un solo 
rebaño; en que se nos mostrará la igle­
sia católica romana, que tiende ince­
santemente a la realización de ese fin 
por la sumisión del mundo entero al 
gobierno del papa La transformación 
de la humanidad entera en un rebaño, 
así como la realización, felizmente 
imposible, de esa monarquía universal 
y divina no tiene absolutamente nada 
que ver con el principio de la solidaridad 
humana, que es lo único que constituye 
lo que llamamos humanidad. No hay ni 
la sombra de esa solidaridad en la 
sociedad tal como la sueñan los cristia­
nos y en la cual no se es nada por la 
gracia de los hombres, sino todo por la 
gracia de dios, verdadero rebaño de 
carneros disgregados y que no tienen ni 
deben tener ninguna relación inmediata 
y natural entre sí, hasta el punto que les 
es prohibido unirse para la reproduc­
ción de la especie sin el permiso o la 
bendición de su pastor, pues sólo el 
sacerdote tiene derecho a casarlos en 
nombre de ese dios que forma el único 
rasgo de una unión legitima entre ellos 
separados fuera de él, los cristianos no 
se unen ni pueden unirse más que en él. 
Fuera de esa sanción divina, todas las 
relaciones humanas, aun los lazos de la 
familia, son alcanzados por 'a maldición 
general que afecta a la creación; son 
reprobados la ternura de los padres, de 
los esposos, de los hijos, la amistad 
fundada en la simpatía y en la estima 
recíprocas, el amor y el respeto de los 
hombres, la pasión de lo verdadero, de 
lo justo y de lo bueno, la de la libertad, 
y la más grande de todas, la que implica 
todas las demás, la pasión de la huma­
nidad; todo eso es maldito y no podría 
ser rehaoilitado más que por la gracia 
de dios. Todas las relaciones de hom­
bre a hombres deben ser santificadas 
por la intervención divina; pero es a 
intervención las desnaturaliza, las des­
moraliza. las destruye. Lo divino mata lo 
humano y todo el culto cristiano no 
consiste propiamente más que en esa 
inmolación perpetua de lo humano en 
honor de la divinidad.
Que no se objete que el cristianismo 
ordena a los niños amar a sus padres, 
a los padres amar a los hijos, a los 
esposos afeccionarse mutuamente. Sí, 
les manda eso, pero no les permite 
amarlo inmediata, naturalmente y por sí 
mismos, sino sólo en dios y por dios; no 
admite todas esas relaciones actuales 
más que a condición de que dios se 
encuentre como tercero, y ese terrible 
tercero mata las uniones, el amordivino 
aniquila el amor humano. El cristianis­
mo ordena, es verdad, amar a nuestro 
prójimo tanto como a nosotros mismos, 
pero nos ordena al mismo tiempo amar 
a dios más que a nosotros mismos y por 
consiguiente también más que al próji­
mo, es decir sacrificarle el prójimo por 
nuestra salvación, porque al fin de 
cuentas el cristiano no adora adios más 
que por la salvación de su alma. 
Aceptando a dios, todo eso es rigurosa­
mente consecuente: dios es lo infinito, 
lo absoluto, lo eterno, lo omnipotente; el 
hombre es lo finito, lo impotente. En 
comparación con dios, bajo todos los 
aspectos, no es nada. Sólo lo divino es 
justo, verdadero, dichoso y bueno, y 
todo lo que es humano en el hombre 
debe ser por eso mismo declarado fal­
so. inicuo, detestable y miserable. El 
contacto de la divinidad con esa pobre 

humanidad debe devorar, pues, nece­
sariamente, consumir, aniquilar todo lo 
que queda de humano en los hombres. 
La intervención divina en los asuntos 
humanos no ha dejado nunca de produ­
cir efectos excesivamente desastrosos. 
Pervierte todas las relaciones de los 
hombres entre sí y remplazar su solida­
ridad natural por la práctica hipócrita y  
malsana de las comunidades religio­
sas, en las que bajo las apariencias de 
la caridad, cada cual piensa sólo en la 
salvación de su alma, haciendo así, 
bajo el pretexto del amor divino, egoís­
mo humano excesivamente refinado, 
lleno de ternura para sí y de indiferen­
cia, de malevolencia y hasta de cruel­
dad para el prójimo
Eso explica la alianza íntima que ha 
existido siempre entre el verdugo y el 
sacerdote, alianza francamente confe­
sada por el célebre campeón del ultra- 
montanismo, Joseph de Maistre, cuya 
pluma elocuente, después de haber 
d vinizado al papa, no dejó de rehabili­
tar al verdugo; uno era en efecto el 
complemento del otro.
Pero no es sólo en la iglesia católica 
donde existe y se produce esa ternura 
excesiva hacia el verdugo. Los minis­
tros sinceramente religiosos y creyen­
tes de los diferentes cultos protestan­
tes, ¿no han protestado unánimemente 
en nuestros días contra la abolición de 
la pena de muerte? No cabe duda que 
el amor divino mata el amor de los 
hombres en los corazones que están 
penetrados en él; tampoco cabe duda 
que todos los cultos religiosos en gene­
ral ; pero entre ellos el cristianismo sobre 
todo, no han tenido jamás otro objeto 
que el sacrificio de los hombres a los 
dioses. Y entre todas las divinidades de 
que nos habla la historia, ¿hay una sola 
que haya hecho verter tantas lágrimas 
y sangre como ese buen dios de los 
cristianos o que haya pervertido hasta 
tal punto las inteligencias, los corazo­
nes y todas las relaciones de los hom­
bres entre sí?
Bajo esa influencia malsana, el espíritu 
se eclipsó y la investigación ardiente de 
la verdad se transformó en culto com­
placiente a la mentira; la dignidad 
humana se envilecía, el hombre (una 
palabra ilegible en el original) se con­

vertía en traidor, la bondad cruel, la 
justicia inicua y el respeto humano se 
transformaron en un desprecio creyen­
te para los hombres ;el instinto de la 
libertad terminó en el establecimiento 
de la servidumbre, y el de la igualdad en 
la sanción de los privilegios más mons­
truosos. La caridad, al volverse delato­
ra y persecutora, ordenó la masacre de 
los heréticos y las orgías sangrientas de 
la Inquisición; el hombre religioso se 
llamó jesuíta, devoto o pietista -renun­
ciando a la humanidad, se encaminó a 
la santidad- y el santo, bajo las aparien­
cias de una humanidad más (una pala­
bra ilegible en el original), se volvió 
hipócrita, y con la caridad ocultó el 
orgullo y el egoísmo inmensos de un yo 
humano absolutamente aislado que se 
ama a sí mismo en su dios. Porque no 
hay que engañarse; lo que el hombre 
religioso busca sobre todo y lo cree 
encontrar en la divinidad que ama, es a 
sí mismo, pero glorificado, investido por 
la omnipotencia e inmortalizado. Tam­
bién sacó de él muy a menudo pretex­
tos e instrumentos para someter y para 
explotar el mundo humano.
He ahí, pues, la primera palabra del 
culto cristiano: es la exaltación del 
egoísmo que, al romper toda solidari­
dad social, se ama a sí mismo en su 
dios y se impone a la masa ignorante de 
los hombres en nombre de ese dios, es 
decir en nombre de su yo humano, 
consciente e inconscientemente exal­
tado y divinizado por sí mismo Es por 
eso también que los hombres religiosos 
son ordinariamente tan feroces: al de­
fender a su dios, toman partido por su 
egoísmo, por su orgullo y por su vani­
dad
De todo esto resulta que el cristianismo 
es la negación más decisiva y la más 
completa de toda solidaridad entre los 
hombres, es decir de la sociedad, y por 
consiguiente también de la moral, pues­
to que fuera de la sociedad, creo haber­
lo demostrado, no quedan más que 
relaciones religiosas del hombre aisla­
do con su dios, es decir consigo mismo.

MIGUEL BAKUNIN

Gente grande vencida por el tiempo y el 
trabajo. .. rostros resignados. Estaba en 
la cola de un banco esperando por la 
jubilación de mi mamá (150 pesos o 
dólares mensuales) Algún comentario, 
cabilaciones sobre el banco, puteadas 
para adentro y el relato inesperado que 
me ''saca" Escuchaba sorprendido, 
absorbido por la voz y sus imágenes; 
alguien en Norteamérica había asalta-

ATAQUES 
AL PUDOR
Un señor francés, noches pasadas en 
una calle de Londres, intentó besar a 
una señora. La víctima acudió a los 
Tribunales, a pesar de la energía con 
que el demandado juró y perjuró que se 
trataba de un simple quid pro quo, el 
juez tuvo Abuen aplicarle dos libras de 
multa, más las costas. ¡Dos libras un 
amago de beso1 En otros sitios se ven­
den besos completos por un penique. 
¡Dos libras! Por dos libras han sido 
asesinadas familias enteras. Y luego, 
por quedar tanto valor al testimonio 
aislado de la supuesta ofendida? Testis 
unus, testis mullus. Hay damas que 
hacen un pequeño negocio con los 
ataques ingleses al pudor. Viajan en fe­
rrocarril, eligiendo donde vaya un caba­
llero solo y en la primera estación de­
nuncian agresiones imaginarias. Es el 
chantaje a la virtud, de éxito casi segu­
ro, sobre todo con sujetos extranjeros. 
El pudor británico es enorme. Inglaterra 
es el país en que la gente se reproduce 
con más austeridad.'
Me parece que en estos procesos por 
ataques al pudor no estaría mal cercio­
rarse de si hubo tal pudor o no.
Qué hombre se indignaría porque una 
mujer lo besara en la calle? Creo que 
tampoco se encontraría un juez que le 
indemnizara pecuniariamente. Está 
convenido desde hace siglos, que los 
hombres somos impúdicos. No protes­
to contra tan cruel axioma, pero recla­
mo a el derecho de suponer que tam­
bién hay mujeres impúdicas.
Es indiscutible que las aprovecha más 
aparentar el pudor que tenerlo en reali­
dad. El pudor, para ser útil debe ser 
limitado. Un pudor excesivo aniquilaría 
la especie. Me inclino a sospechar que 
muchas mujeres, convencidas de que 
al fin y al cabo la suerte del pudor es 
sucumbir sobre los altares de la vida, 
han juzgado más cómodo empezar por 
no tener ninguno. Es menos penoso. 
Entonces, en virtud de qué razones las 
indemnizaríamos por ataques a los que 
no existe?
Aquellas mismas que padezcan un 
pudor intenso, ¿lo verán acaso dismi­
nuido por una de esas escaramuzas 
callejeras en que la admiración del 

do un banco, salió a la puerta y distribu­
yó el dinero entre los que pasaban. L a . 
noticia la había dado una radio y publi­
cado un diario.
Cobré, dejé el banco atrás y el hecho se 
convirtió en u n tema excluyente de con­
versación con los conocidos. Me escu­
chaban sin mostrar el entusiasmo que 
yo demostraba. Situación ambigua, 
sentimientos y cultura (la Madre María 
es virgen para vergüenza de madres y 
hombres) Por otro lado era comprensi­
ble, versiones...
Y aunque la falta de datos tenía un 
particular atractivo (el insólito persona­
je podía llamarse como uno) la concien­
cia y el sentido de justicia pudo más... 
entonces me aboqué a la tarea de hallar 
la información completa. La encontré 
en un diario, escueta, breve. "Roland 
Chroniok de 46 años, asaltó un banco 
de Las Vegas (Nevada) y cuando le 

hombre es tanto más halagadora cuan­
to más involuntaria? ¿Puede haber 
mejor certificado de belleza que el beso 
audaz de un transeúnte? ¡Con qué 
amargo orgullo dicen las feas: *‘a mí 
nadie me ha faltado el respeto"! En los 
ataques al pudor sin lesiones, el magis­
trado debería felicitar a la querellante y 
mandarla a su casa.
“¡Cómo, objetaréis, ¿y si la sensación 
sufrida es desagradable?" He leído en 
un moralista que atribuir a las damas 
británicas sensaciones de placer amo­
roso sería un insulto. Quizá los niños de 
cuatro años den crédito a semejante 
afirmación. La experiencia elemental 
nos enseña que los ataques al pudor 
son tan amenos para el que los inflige 
como para la que los soporta, siempre 
que ambos sean jóvenes y sanos. 
Seamos inexorables -¡eso sí!- con los 
vejetes desdentados y babosos. No les 
dejemos otro recurso que el de hacerse 
ricos y comprar matrimonialmente el 
pudor de las doncellas.

Perdonadme si os declaro que el amor, 
en general, es una ocupación satisfac­
toria, y que basta para ello juventud, 
salud y sinceridad. En cuanto al compa­
ñero de tareas, lo mismo poco más o 
menos, es uno que otro. El amor es 
como el bridge o el ajedrez; su encanto 
no reside en los jugadores, sino en el 
juego. Las afinidades electivas, las 
predestinaciones, no son por lo común 
sino tópicos de flirt, frases que repeti­
mos a todas las mujeres que nos gus­
tan. y ellas repiten a todos los hombres 
que las inspiran confianza. Suele resul­
tar que el predestinado es sencillamen­
te el que estaba más cerca El amor 
fatal es raro y monstruoso como el genio, 
y como él inadaptable, condenado al 
dolor. “ ¡Julietao la muerte!", dice Romeo; 
“ ¡Romeo o la muerte!", dice Julieta. 
“Pues bien, dice el destino, ¡morid! ” . El 
amor normal, vulgar, el que renueva las 
razas, no están pretencioso, aunque se 
lo figure. Se conforma con lo que halla 
al alcance de la mano, y hace perfecta­
mente. Se ama y se come y se duerme 
y se piensa de un modo habitual -no de 
un modo poético-. Las mujeres lo saben 
desde la niñez, y si se resignan a la 
jerga en uso, es por culpa nuestra. 
Somos burgueses con manías curio­
sas: no podemos hacer la digestión sin 
un rato de folletín. Pero la cosa no tiene 
mayor importancia.
Seamos justos con los ataques al pudor 
(sin lesiones). Son muy naturales. Y 
todo lo natural es inocente.

OBRAS COMPLETAS. 
RAFAEL BARRETT.

entregaron el dinero comenzó a reir a 
carcajadas, luego salió y sin parar de 
reirse se puso a repartir billetes de cien 
dólares a los transeúntes, les deseaba 
que pasasen un buen día. Lo detuvie­
ron, y según la policía no tenía ni ante­
cedentes ni rastros de locura." 
"Desprecio por el vil metal"... sueño de 
poetas.
Asalto, carcajadas ante el dinero, de­
seos de que pasasen un buen día... 
idea y acción, un poeta con toda la 
barba. Y ahora un tribunal que lo juzga­
ra (banqueros, jueces, policías, ciuda­
danos que no pasaron por la puerta del 
banco) Es grave la expropiación y so­
bre todo el desprecio por el supremo 
fetiche terrenal... para colmo cuerdo! 
me temo que el vindicador va a pagar 
cara laheregía. Interpositas personas- 
falta poesía r
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¿ DE QUE ESTAMOS
HABLANDO?

Tres distintas notas han aparecido 
sucesivamente en el periódico Anarres 
Y vamos a empezar a enumerarlas de 
adelante para atrás, (el orden no pre­
tende ser una metáfora, cualquier dife­
renciación conceptual terminaría en 
paradoja que los tres parecían obede­
cer al mismo objetivo. Del número tres, 
el artículo "De que estamos hablando9 , 
del número dos “El difunto General 
Ortolaza"... (un mensaje policial) y del

Nota

Hay ciertas prácticas del movimiento 
obrero, que no sólo refieren a la coyun­
tura a política o económica a la ideolo­
gía de las líneas hegemónicas. Sino 
que parecen referir a un pasado algo 
más lejano, que podría estar impreso 
firmemente en la conciencia histórica 
de un movimiento de clase, de manera 
de encontrar en él, aún hoy, ciertas 
actitudes similares en su práctica so­
cial. a las reflejadas en la prensa obrera 
de principios de siglo. Habría entonces 
que pensar en esa oscura relación que 
prolonga las formas de organización y 
de construcción del movimiento obrero 
desde el año 1919 a los años 70; e 
incluso a nuestra época, ya que encon­
traremos retazos de esas prácticas en 
aquellos sectores de trabajadores que 
resisten hoy la imposición de la ideolo­
gía dominante. Que es, indudablemen­
te, una ideología de clase.
Estudiar la prensa obrera de principios 
de siglo es una actividad estimulante. Al 
recorrer las escasas y humildes pági­
nas de sus diarios militantes, la inteli­
gencia se ve asediada por centenares 
de preguntas sin respuesta. Qué prac­
tica culturales, sociales cotidianas, ali­
mentan esta constitución de sujeto his­
tórico? Cuales son las bases de cons­
trucción de lo que se dio en llamar el 
proletario militante? etc..

. Pero de algunas enfatizaron esta prác­
tica de la democracia vinculándola con 
la responsabilidad social de una clase, 
que constituida como tal se disponía a 
reorganizar la sociedad a su imagen La 
idea de que la clase social obrera debe 
diseñar efectivamente, por sí y para sí. 
el pías de la sociedad futura, pertenece 
por definición a un grupo de corrientes 
políticas que lidiaron o participaron del 
movimiento obrero en la Argentina en 
toda su historia y que podemos agrupar 
con el concepto de clasismo. Es intere­
sante la idea de historiar cómo se veri­
ficó esta práctica a través del siglo. 
Tarea ardua por lo demás, es de todos 
modos posible encontrar retazos de 
esta práctica en la prensa obrera de los 
años 20, una prensa que es común a 
sindicalistas y anarco sindicalistas del 
IXo y anarcosindicalistas “autónomos" 
como aquellos gremios que editaban el 
diario El Trabajo en 1921. Estos últi­
mos, herederos directos de la tradición 
del anarquismo forista, tenían en co­
mún con éstos: algunas lecturas (Kro- 
potkin, Bakunin, en condominio Mala- 

número uno “Contra el anarquismo". 
Contra el anarquismo, historia conoci­
da, burguesía, policía, mercenarios, 
idiotas útiles, despistados,...nada nue­
vo en la viña del señor.
De que estamos hablando? Específica­
mente de esta nota nos vamos a ocu­
par, y para que sean más claras las 
respuestas, reproduciremos partes de 
la misma.

testa) y en exclusividad otras (Rudolf 
Rocker, Jean Grave. Karl Marx) había 
también una práctica de base y asam­
bleísta. Sólo que a ésta última le daban 
un status de paradigma, ya que era 
aquella capaz de bajar las propuestas 
idealistas al nivel mas prosaico del 
sentido común. Tal vez por ello eran 
mas tolerantes y pluralista en lo ideoló­
gico. Orientándose en el mar de las 
ideas con la segura brújula de su hete­
rodoxa declarada, que les permitía unir 
a Marx con Bakunin y Malatesta. Divor­
cio que el Anarquismo internacional 
había plasmado tras el célebre congre­
so de la Internacional en La Haya. Pero 
es que la ética de quien busca construir 
desde la clase del discurso para la 
misma, un discurso hegemónico de 
clase, le obliga a apelar en cada cir­
cunstancia a la unidad de clase. Es tal 
vez ese reclamo, el que une en su 
diversidad a las numerosas apariciones 
de corrientes clasistas en el Movimien­
to Obrero argentino.
Lo que sigue es un pequeño artículo 
extractado del diario al que hacíamos 
referencias más atrás, (Diario El Traba- 
jo, Año 1 N° Lunes 5 de 

setiembre de 1921) y nos habla del 
modo en que esta corriente se plantea­
ba superar la sociedad capitalista ele­
vando su práctica de la democracia 
obrera al nivel de la reorganización de 
la sociedad
Nota “LA DESOCUPACION MUN­
DIAL". Los gobiernos por más demo­
cráticos que sean, son incapaces para 
resolver problema tan arduo
Sólo el proletariado asumiendo la direc­
ción de la producción puede resolverlo" 
(...)" La desocupación se extiende por el 
mundo Las cifras que las últimas esta­
dísticas arrojan, son pavorosas. Las 
consecuencias terribles de la guerra 
empiezan a sentirse cada vez más 
agudamente. (Menciona cifras de Gran 
Bretaña. EE.UU., Italia, Francia - parla­
mento británico votó la construcción de 
viviendas en los despoblados barrios 
londinenses)". pero el proyecto quedóí 
en la nada y los desocupados aumen­
tan". El proletariado organizado puede 
resolver el problema Cómo Teniendo 
la producción en sus manos.
Haciendo de sus sindicatos, órganos 
controladores, regulatrices y técnicos 
de la misma.
Si alguna vez se señaló el poco caso 
que hacía el anarquismo local al estudio 
específicio de las relaciones laborales 
en un marco de conflictividad, su caren­
cia de ideas a la hora de proponer 
soluciones realistas e instrumentales, 
lo que citamos es una evidencia de lo 
contrario. O al menos que tenemos que 
matizar nuestras ¡deas sobre la trayec­
toria del anarquismo en el movimiento 
obrero, y comenzar a incorporar un 
panorama más comlejo, menos homo­
géneo, que nos habla de la lucha de 
distintas tendencias en el movimiento 
obrero anarquista. Yp ara el caso, el de 
una tendencia que llegó a afirmarse con 
peso propio en el quehacer sindical de 
los primeros años ‘20. Años signados 
por la cercana tragedia de la semana de 
enero del ‘19, y el aliento que sin duda 
influyó al movimiento obrero argentino 
la epopeya de los trabajadores rusos. 
Es ésta una mirada distintas de la habi­
tual en el movimiento obrero de inspira­
ción anarquista, que observa con aten­
ción a su enemigo de clase y se dispone 
a darle batalla presentándose al resto 
de la sociedad con una propuesta hege- 
mónica. Que además está atento a los 
triunfos políticos parciales que puedan 
darse en esa larga batalla. Que no 
repodua en bloque al modo de produc­

ción capitalista. porque no desdeña sus 
adelantos técnicos, ni el éxito que tuvo 
su organización industrial de la produc­
ción, comoquiera que esta clase se 
reconoce hija de aquel proceso. Que no 
hanela un retorno a la comunidad origi­
nal. sino que envía al cuerpo social una 
propuesta superadora, que por totaliza­
dora se presenta hegemónica. Es la 
propuesta del anarco sindicalismo. Un 
sector poco conocido y poco estudiado 
de la historia de nuestro movimiento 
obrero, y que por su sola existencia 
cuestiona el modelo tradicional que se 
tiene del anarquismo argentino, al que 
se ha tendido a identificar casi abusiva­
mente con la dirección ideológica del 
grupo "La Protesta".

Comentarlo sobre la nota
La gran trascendencia histórica y revo­
lucionaria del movimiento obrero ar­
gentino, denominado movimiento obre­
ro finalista”, de tendencia anarquista 

(F ORA' V Congreso) comenzó a fines del 
siglo pasado y se prolongó hasta los 
años veinte. La nota de marras ignora 
este hecho indiscutible, y comienza su 
historia a partir de la revolución Rusa. 
Como no podía ser de otra manera los 
acontecimientos que generó el pueblo 
ruso influyeron en el movimiento obrero 
argentino, también por la misma razón 
comenzó a conocerse el bolcheviquis­
mo y nació el Partido Comunista, su­
mándose a esto, y como consecuencia, 
el crecimiento de la FORA DEL IX 
Congreso (reformista) y el sindicalismo 
amarillo, fue entonces que se produjo el 
desplazamiento de la influencia anar­
quista, de ahí en más empezó la etapa 
decadente del movimiento revoluciona­
rio, hasta culminar en los años treinta 
con la creación de la C.G.T.. Por su­
puesto que al margen y enfrentados a la 
nueva corriente seguirían beligerando 
algunos grupos revolucionarios y no 
solamente anarquistas.
Preguntas sin respuesta? esto era lo 
que tenían claro los obreros de la FORA 
de V Congreso, las consecuencias de 
las ideologías “autoritarias y reformis­
tas". De ahí la conciencia de clase (su 
clasismo)que iba más allá de la clase 
obrera y que abarcaba a todos lo opri­
midos.

1 WHE.
' KOLLMs/ITZ.
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El artículo habla de "democracia obre­
ra” , “ de un plan de sociedad futura a 
partir de grupos de corrientes de políti­
cas clasistas". (clasismo marxista) Qué 
la clase obrera debe diseñar por si y 
para si el plan de la sociedad futura". 
Que otra perspectiva que la dictadura 
del proletariado?. El marxismo como 
proyecto revolucionario es un cadáver, 
así lograra adueñarse del mundo con 
cualquiera de sus versiones... incluida 
la marxista libertaría. No habrá revolu­
ción de la mano de instituciones policia­
les, que Marx cuando joven, que cuan­
do viejo, que cuando tomaba la teta. 
Marx fue el que justificó la matanza de 
los "holgazanes" mejicanos a manos de 
los "laboriosos" yanquis. Fue revolucio­
nario en su crítica a la economía bur­
guesa. a la explotación del hombre por 
el hombre, pero su proyecto político 
como no podía ser de otra manera 
reprcdujo históricamente todo lo que 
había criticado. De cualquier manera 
creemos que fue más y menos que lo 
que dice la nota.
Es una distorsión de la realidad respon­
sabilizar al anarquismo de divisionista 
de la clase obrera, solamente porque 
fue fiel a sus principios y conductas 
ideológicas, no prestándose al manipu­
leo marxista. La división de la Interna­
cional fue un “hecho natural”, y no fue­
ron precisamente los anarquistas los 
que aceleraron la ruptura.

“Paradigma", "prosaico", "heterodoxia", 
"mastolerante y pluralista en lo ideológi­
co” , “que la ética obliga a adecuarse a 
un discurso ideológico para conservar 
la unidad de clase”...Por consecuencia 
según los autores, no sería ético, sería 

■ desleal (eufemismo de la traición), 
negarse a marchar a San Cayetano por 
pan y trabajo si la clase obrera lo deci­
de, o que nos negásemos a cantar al 
son del bombo "Que grande sos.. cuan­
to vales ...sos el primer trabajados mi 
general.
"El proletariado organizado puede re­

V O TO S  
y BOTAS

Explotados, desnutridos, inmersos en 
la más profunda miseria siguen adelan­
te formando parte de un dramático 
escenario montado para beneficio de 
otros.
El poder decide que no se vota más, los 
militares asumen el control, muerte, 
desapariciones, torturas y violaciones, 
la mayoría le otorga su confianza, no 
votará, los políticos son corruptos hasta 
que los militares por propios errores 
caigan y resurja esa raza espuria de 
vividores. Al poder ahora le conviene 
que vuelvan los políticos y llama a votar. 
Con todo el aparato montado aquellos 
que descreían hoy creen nuevamente 
en esas sonrisas congeladas y asesi­
nas, y votan. Votan las más de las veces 

solver el problema, (de la desocupa­
ción) Cómo? Teniendo la producción 
en sus manos. Haciendo de sus sindi­
catos órganos regulatrices y técnicos 
de la m isma D ictadura del 
proletariado... Mientras tanto cogestión, 
la posibilidad de participación en la 
empresa, con respectivas de algún 
poder de decisión La de o abtener una 
tajadita de la plusvalía con el fin de 
sacar un bolíín.
Que además está atento a triunfos 

políticos que pueda darse en esa larga 
batalla. Algún consejero vecinal?, al­
gún escanio en la cámara de diputa­
dos9 . O querrá decir, triunfos sociales?
O rgan izac ión  industria l de la 

producción ... nodesdeñarsusadelan­
tos técnicos". Decía Bakounin que 
destruir es construir, también que ha­
bría que conservar la novena sinfonía 
de Beethoven, como consecuencia uno 
deduce que en su opinión se podría 
conservar "todo o nada". De cualquier 
manera sospechamos que estaría dis­
puesto a arriesgartodo por terminar con 
la muerte metódica por modificar esta 
cosa en que estamos convertidos A 
causa de la autoridad y todas sus for­
mas sistemáticas. ..Coincidiríamos con 
Bakounin.

El concepto de mayoría como verdad 
indiscutible, aunque sea mayoría fuera 
de la clase obrera es un concepto fas­
cista. Además se puede sospechar que 
los autores de la nota en el plano espe­
cíficamente ideológico tiempo atrás 
‘podían haber recomendado por la 
afluencia de gente y el color de las 
banderas, la afiliación al partido Intran­
sigente. No es lo mismo estar en un 
calabozo a las órdenes de los Pattis, 
que en un comité a las órdenes de los 
Alende. Distinta disposición

Quienes escriben? Desde donde?. Para 
quien y para que? De eso estamos 
hablando La dirección de la Protesta 

afirmando que con ese acto pueden 
cambiar sus destinos. Siempre deposi­
tan confianzas, ahora en personajes sin 
uniformes, la vida en manos de quienes 
son sus explotadores. Buscan solucio­
nes a través de mecanismos impuestos 
por el sistema para problemas provoca­
dos por el mismo sistema. Pretenden 
que su voz se oiga a partir de un papel 
que se sumá a millones de sobres que 
contienen boletas colocadas por igua­
les o poderosos, eligiendo al explotador 
que mejOLlos represente. Y general­
mente coinciden en sus opiniones. unos 
porque quieren mantener lo que han ro­
bado y otros porque quieren llegar a 
tener la posibilidad de robar. También 
están aquellos que ingenuamente con­
sideran que su vida puede cambiar a 

través de un método propuesto por el 
poder sin perjudicar al compañero. Y 
todo es grave y confuso, porque en los 
días y años siguientes continúan atra­
pados por el hambre y las inundaciones 
que los echa de su sitio, sin posibilida­
des de cambiar nada y con bronca que 
se acumula lentamente, las esperan­
zas no se cumplieron y no saben cómo 
reaccionar, si juntarse todos y recupe­
rar la dignidad perdida, si buscar indivi­
dualmente la salvación sin medirá quien 
va dirigida la pisada, si sobrevivir asu­
miendo su condición de humillado 
agachando la cabeza y soportando uno 
a uno tos latigazos, o tantas otras acti­
tudes como individuos. Pero el poder 
tiene respuestas para todos y una es la 
más notable, pone en marcha nueva­
mente la eterna calesita, regresa con 
nuevos o viejos mesías renovados que 
dilapidan dinero en sonrisas y prome­
sas despertando una vez más las espe­
ranzas recomenzando así el ciclo que 
sumará más hambre y miseria. Porque 
la burguesía utiliza todos tos recursos 
que tiene a su alcance. Ayer fue Alfon- 
sín porque era necesario brindar ima­
gen de pulcritud y consideración por los 
derechos humanos, y luego que cum­
plió con el verdadero cometido que tenía, 
silenciar los gritos, inmovilizar, frenar 
todo acto rebelde, apareció Menem con 
el objetivo de exprimir al máximo a 
quienes habían callado, sumisos res­
ponderían sin protestar frente a uno de 
tos momentos de mayor explotación en 
la Argentina y sólo a cambio de deporte 
y seducción.
Ni quienes se dicen progresistas, ni 
algunos de tos que han perdido hijos a 
manos de quienes hoy y siempre ocu­
pan el poder se atreven a nada, cum­
plen bien con la función de comparsas 
necesarias para montar un macabro 
carnaval completo.
La solución no pasa porcontinuarcon el 
juego de la burguesía, soportando la 
masacre organizada, facilitándole el 
camino con el apoyo que recibe día a 
día a través de votos, humillaciones y 
silencios No pasa por tos gritos cómpli­
ces que simulan ser opositores, siendo 
en realidad otro engranaje más. No 
pasa por posturas libertarias que aten- 
tan contra las ideas de libertad hablan­
do con eufemismos que resultan apor­
tes al sistema. No pasa por los gritos 
cómplices que simulan ser opositores, 
siendo en realidad otro engranaje más. 
No pasa por posturas libertarias que 
atentan contra las ideas de libertad 
hablando con eufemismos que resultan 
aportes al sistema. No pasa por agota­
doras peregrinaciones acordonadas 
cuyo fin es cansar al rebelde colocán­
dole límites. No pasa por ofrecer dela­
ciones a los asesinos a cambio del 
salvoconducto propio.
Definitivamente pasa por posturas y 
actitudes encontradas, negar cualquier 
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poder a cualquiera que lo represente. 
Combatir en cada acto cotidiano a los 
que pretenden sumirnos en la dignidad, 
llevar una idea solidaria, anarquista 
siempre y tener en claro que el enemigo 
no va ceder pacíficamente lo que nos 
robó, la fábrica, la tierra e de tos que la 
hacen día a día con sus manos, expro­
piémosla. La libertad, la dignidad, no se 
recuperarán nunca con votos, pedidos 
o clemencias a la burguesía, sino aca­
bando con ella por medio de la revolu­
ción.
R.S.

présospoutícos
‘ Cárcel de Caseros
Juan Carlos Abella: 39 años. Condena­
do a 10 años
Juan Manuel Burgos: 21 años, estu­
diante. Condenado a 11 años.
Daniel Gabioud Almirón. 23 años, estu­
diante. Condenado a 13 años.
Fray Antonio Piugané: 64 años. Conde­
nado a 20 años.
Roberto Felicetti: 38 años. Condenado 
a reclusión perpetua más reclusión por 
tiempo indeterminado.
Claudio Veiga: 26 años. Detenido den­
tro del cuartel. Condenado a reclusión 
perpetua
Claudio Rodríguez: 24 años. Condena­
do a prisión perpetua.
Miguel Aguirre:
José Moreyra: 36 años, albañil. Conde­
nado a prisión perpetua.
Joaquín Ramos: 22 años, estudiante 
Condenado a prisión perpetua. 
Gustavo Mesutti: 30 años, perpetua. 
Luis Norberto Díaz: 30 años, Condena­
do a prisión perpetua.
Miguel Fladutti: 25 años, estudiante. 
Condenado a 13 años.
Carlos Ernesto Motto: 25 años, estu­
diante. Condenado a reclusión perpe­
tua.
Luis Darío Ramos: 28 años Condena­
do a reclusión perpetua
Sergio Paz: 31 años. Condena a reclu­
sión perpetua.

‘Cárcel de Ezeiza
Dora Molina de Felicetti: 32 años. 
Condenada a 15 años.
Cinthia Castro: 28 años, condenada a 
11 años
Claudia Acosta: 34 años, condenada a 
reclusión perpetua.
Isabel Fernández de Mesutti: 26 años. 
Condenada a reclusión perpetua

‘ Cárcel de Gualeguaychú 
Juan Carlos Santamaría:

‘ Cárcel de Devoto
Horacio Ramos: estudiante 
Guillermo Maqueda: estudiante, Con­
denado a 10 años.
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LOS IMHMIISMOS IIIIH t 
HUMANITARIOS Im H

Estamos asistiendo a la eclosión de los 
imperialismo humanitarios, al menos tal 
es el pretexto en sus recientes interven­
ciones, en primer lugar la de los Esta­
dos Unidos en Somalia, y, en segundo 
lugar, la de las fuerzas que bajo el 
manto de la Organización de las Nacio­
nes Unidas (ONU) impusieron en Bos­
nia Herzegovina un acuerdo entre et- 
nias y nacionalidades... y religiones.
Resulta también que la reanudación de 
los bombardeos sobre Irak tienen, a 
juicio de los propagandistas militaris­
tas, un objetivo humanitario. AL impedir 
que Irak desarrolle su propio potencial 
nuclear se está resguardando a Occi­
dente de una hipotética amenaza de la 
espada islámica de Alá de filosa hoja 
atómica.
Tal como se sabe hay en el imperialis­
mo humanitario una pretensión menos 
ingenua. Quienes estudiaron el creci­
miento y consolidación de los imperia­
lismo en las últimas décadas del siglo 
XIX y en las dos primeras del XX, pare­
cieron concluir que la expansión impe­
rialista tenía menos que ver con la ne­
cesidad del capitalismo metropolitano 
en asegurarse mercados seguros para 
sus productos y fuentes seguras de 
matenas primas, que con la agresividad 
de los nacionalismos europeos. En otras 
palabras: ‘Las causas fundamentales 
del imperialismo se hallan precisamen­
te en el nacionalismo de aquellas capas 
sociales que pasaron a un primer pla­
no con el desarrollo de la sociedad in­
dustrial, y no en unas supuestas nece 
sidades objetivas del capitalismo de 
apoderarse de mercados ultramarinos" 
(cf. Wolfgang Mommsen, “La época del 
imperialismo", 1971).
Podría suceder, lo que es muy frecuen­
te en este tipo de análisis, que las 
causas de la expansión imperialista 
estuvieran interrelacionadas. Es decir, 
que tanto el nacionalismo como las 
apetencias capitalistas fueran la mez­
cla que atizara a los ejércitos imperialis­
tas en sus aventuras bélicas.
Pero retengamos, en primer lugar, esa 
tesis de la primacía del nacionalismo 
imperialista. Sirve, obviamente, para 
explicarnos diversos fenómenos de 
nuestra contemporaneidad. Especial­
mente, la guerra de Yugoslavia, sobre 
la cual el análisis más lúcido que creo se 
haya escrito lo ha hecho el mejorteórico 
libertario que tenemos hoy en día: Hele­
no Saña, en un número del órgano 
oficial de los libertarios hispanos (en 
“CNT" nB 144, "Yugoslavia y el expan­
sionismo alemán"). En efecto, a lo largo

RECORDAMOS. 

de nuestra historia pasada el naciona­
lismo alemán ha sido fuente de cons­
tante conflicto, más no sólo él.
Hay otros nacionalismos o fundamen­
talísimos religiosos a la espera para 
entraren la escena. Un analista francés 
ha señalado que la presencia nortea­
mericana en Somalia no tiene nada que 
ver con negadas pretensiones humani­
tarias, sino con los intereses pentago- 
nistas en el Golfo Pérsico y con la 
percepción que éstos tienen de que el 
fundamentalismo islámico, encarnado 
en este caso por Irán, que no por Irak, 
es el verdadero enemigo. Después de 
todo tanto la antigua Yugoslavia, como 
la Europa del Este, históricamente fue­
ron áreas de influencia teutónicas y 
francesas.
Los imperialismos humanitarios, si a 
ver vamos, siempre existieron, aunque 
la prensa interesada - siempre hay una 
prensa interesada - trate en esta época 
de exacerbarlos para el desguste de 
sus lectores ávidos de sensacionalis- 
mos. Lo que interesa retener, sin em­
bargo, es que estamos frente a escena­
rios semejantes a los que fueron pre­
senciados en la época de consolidación 
de los imperialismos; y que estos esce; 
narios se fundamentan en la pugna 
entre los diversos capitalismos imperia­
les.
Lo curioso es que esta vez pareciera 
que hay imperialismos que no se deci­
den a reanudar las aventuras militares, 
Japón dicho sea de paso. Las elites 
niponas están conscientes que la recu­
peración de la economía japonesa de la 
posguerra se debió a la disminución de 
sus gastos militares. Pero es una incóg­
nita hasta cuándo durará esta espera: o 
si se trata de una actitud irreversible. Lo 
cierto es que Japón no es miembro 
prominente del club atómico como lo 
son Francia y China, por ejemplo. Los 
japoneses son una incógnita en estos 
tiempos. Y, a pesar de que existe en los 
análisis una suerte de condicionamien­
to reflejo respecto al expansionismo 
alemán, no podemos negarque Alema­
nia está en las mismas condiciones del 
Japón.
Puede ser que estemos entrando aun 
nuevo escenario en la cual la fuerza 
bruta resulte inútil; y quizá la guerra 
yugoslava sea, en última instancia, un 
final poco feliz de la era de las guerras. 
Si estos imperialismos humanitarios re­
sultan grotescos -cuando no jocosos- el 
armamentismo se troca en los tiempos 
modernos en una pérdida irreparable 
que no conduce q ningún sitio. No se 

QUE DE SU COLABORACION ECONOMICA 
DEPENDE LA RECULAR APARICION
DE NUESTRO PERIODICO. El Grupo Edüor.

trata de un alegato utópico, ni mucho 
menos.
Japoneses y alemanes demostraron que 
el gasto armamentista era inútil, hasta 
para hacer la guerra. Rusia busca afa­
nosamente deslastrarse de una indus­
tria que fue la principal durante setenta 
años de predominio bolchevique. Pero 
queda, empero, el nacionalismo que, al 
ver cómo han cantonalizado a Bosnia, 
da hasta pena. La alternativa es el fede­
ralismo libertario. No hay otra 
Floreal Castilla
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Cuando se piensa algún tiempo en los 
jueces, nace por contraste la ¡dea de la 
justicia.
La sociedad, en sus formas estables, se 
compone de una minoría armada, 
dominando a una mayoría desarmada. 
Goza la minoría, ya del acero, ya del 
oro, ya de la confianza de los dioses. La 
mayoría se sostiene gracias a un extra­
ño e implacable furor de vivir: los sufri­
mientos hacen que el hombre ame la 
vida, y que la mujer sea fecunda. Las 
relaciones entre la minoría y la mayoría 
son asesoradas por los jueces, que 
pueden considerarse tenedores de li­
bros de la casa. Esos últimos emplea­
dos se enteran de los asuntos pendien­
tes, y reciben de la minoría las instruc­
ciones y la autoridad necesarias para 
revelarlos. El pacto celebrado entre la 
minoría y los jueces es la ley.
Notemos que el pacto es forzoso, pues 
no se concibe jueces sin gendarme, 
cárcel y el verdugo, que son la fuerza, y 
la fuerza pertenece a la minoría.
Por definición, la ley se establece para 
conservar y robustecer las posiciones 

., de la minoría dominante; así, en los 
tiempos presentes, en que el alma de la 
minoría es el dinero, el objeto principal 
de las leyes consiste en mantener ínal- 

* terables la riqueza del rico y la pobreza 
del pobre. Llega el instante de que la 

- ¡dea de justicia nazca porque la ley, que 
** favorece al poderoso, habría de pare­

cer justa al poderoso, y al humilde, 
injusta. Sin embargo, nace la idea en 

’j í  sentido contrario: el poderoso encuen­
tra la ley todavía estrecha a su deseo, 

r ya que él mismo la dictó y es capaz de 
' hacer otras nuevas, y el humilde se 

conformaría con que la ley se cumplie­
ra como se dice y no como se hace.
Hay algo peor que la ley: es la incerti­
dumbre. El terror del infierno se debe no 
a que las torturas sean excesivas, ni a 
que sean eternas, sino aque no se sabe 

L  lo que son. El que delinque y sabe que 
será ahorcado, descansa en una reali-. 
dad espantosa, pero firme. Si ignora 
qué género de suplicio le espera, su 
angustia sería intolerable.

V  Los*jueces prevarican algunas veces, y 
v  muchas, se equivocan. De ahí procede
' su prestigio. Un juez infalible no amena­
za más que a los culpables; un juez que 
yerra, amenaza a culpables e inocen­
tes. El es el juez verdaderamente au­
gusto; nada escapa a sus ojos: nadie 
está seguro de él. Y la idea de justicia, 
en la mente de los humildes, nace menos 
verosímil aún que el país de utopía, que, 
la edad dorada; es un ventanillo abierto
en lo alto de la prisión, sobre el infinito 
azul del cielo; es lo irrealizable, lo que 
florece más allá de la tumba Sólo Dios 
es iusto: Dara salir por el ventanillo, 
hacen falta las alas de la muerte.
Y únicamente en las épocas felices, 
cuando durante largos años los jueces 
incorruptibles, esclavos de lo escrito, es 
cuando los hombres empiezan a des- 
cubrirlaformidable injusticia de las leyes.

OBRAS COMPLETAS 
RAFAEL BARRETT
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